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INTRODUCCION

Las barracas del Delta del Ebro son
uno de los hábitats tradicionales más
antiguos y menos estudiados de la
zona. Constituyen, sin duda , un im­
portante elemento de nuestro patri­
monio etnológico , una herencia cul­
tural de cuyos conocimientos técni­
cos y experienc ia cotidi ana quedan
aún algunos depos itarios .

Las barracas entroncan con una
tradición milenaria y universal - que
se remonta a la época neo lítica - de
construcc iones muy primitivas , reali­
zadas con los materiales proporcio­
nados por la naturaleza de la zona
donde se asientan , motivo por el cual
poseen, ade más de funcionalidad,
un gran equilibr io amb iental y una in­
tegración perfecta en el paisaje.

Para fechar el comienzo de este
asentamiento en el Delta del Ebro no
contamos con datos ni estudios su­
ficientes, sólo podemos afirmar con
certeza que aparecen ya menciona­
das, y algunas con nombre propio,

en docume ntos y mapas de los
siglos XIV y XVIII.

La riqu eza natural que siempre ha
poseído el Delta del Ebro ha pos ib i­
litado a sus pobladores el ejercicio de
la caza (aves, mamíferos , roedores),
la pesca, el pastoreo (lanar, bov ino o
caba llar), la agr icultura (arroz, horta­
lizas) o la recolección (sosa, sal, ma­
risco); actividades desarrolladas a lo
largo de generaciones, a veces de
forma estac ional. La barraca deltaica
ha sido tradicionalmente la habita­
ción de los más modestos. En el Del­
ta del Ebro, en las mar ismas y carri­
zales, en los /ligallos (cañadas) o jun ­
to al río, en las lagunas continentales
o cerca de la costa marítima, la pre­
sencia de una barraca era señal de
asentamiento humano; durante dé­
cadas ha constituido además el nú­
cleo habitado más avanzado de su
colonización agrícola.

La bibili ografía sobre la barraca del
Delta del Ebro , contrariamente a lo
que sucede con las barracas de Va­
lencia, Murcia y Orihuela , que cuen-

Barraca con puerta lateral [unto a la Tancada. Foto de la autora.
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tan con una bibliografía relativamen­
te abundante, y a semejanza de lo
que ocurre con las del Segura y el
Uobregat, es muy escasa (1). La del
Ebro guarda con todas las barracas
citadas un cierto parentesco, ajuzgar
por las características similares del
medio, por su tipolog ía constructiva
y por su utilización, si bien existe en­
tre ellas un conjunto importante de
diferencias. También está emparen­
tada con otras barracas del litoral me­
diterráneo, como las de la Camarga
francesa o las de la desembocad ura
del Po, y con multitud de construc­
ciones en todo el mundo.

De hecho la barraca es un tipo de
construcción muy primitivo, sencillo
y de escasa evolución, que admite
pocas variantes. Algunos autores re­
lacionan su origen con primitivas ca­
bañas de planta elíptiea o ligeramen­
te redondeada, que debieron ir trans­
formándose hasta alcanzar la planta

rectangular. Así, la forma semicircu­
lar de la culata,es decir de la fachada
posterior de algunas de las barracas,
entre ellas algunas de las del Delta
del Ebro, no sería sino una perviven­
cia de las formas anteriores. Esta ten­
dencia se da también en el caso de
las barracas de piedra en seco de las
zonas de secano, a las que también
se dedica un artículo en este número
monográfico.

TECNICAS DE CONSTRUCCION

Aunque existan los especia listas
- el barraquery sus ayudantes- , el
conoc imiento de las formas y de la
técnica de construcción estaba más
o menos difundida entre los habitan­
tes del Delta, de modo que muchos
de ellos reparaban periódicamente
su propia barraca (quizá cada diez o
quince años, porque los materiales

Ag. 1. Esquema del proceso de construcción de la barraca
del Delta del Ebro (dibujo de la autora).
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se renovaban con una period icidad
aproximada de cincuenta años) y
acudían al arquitecto mestre barra­
quer sólo en caso de levantar una
nueva barraca, pues el armazón y la
techumbre son operac iones delica­
das que requieren especia listas.

La barraca, que no necesita ci­
mientos, se construye directamente
sob re el suelo previamente nivelado
(Fig. 1, n.o1). Los muros laterales se
forman con troncos verticales pun­
tals (también denom inados istanti­
rons, pals o estaques) a los que aña­
den tres puntals amb el cap torcat
(también denominados penda locs)
de mayor altura que los anteriores,
uno en el centro de la futura barraca
(carener) y los otros dos en ambos
extremos donde después estarán la
fachada anterior y posterior de la vi­
vienda (Fig. 1, n." 2). Sobre los tron­
cos laterales se coloca horizontal­
mente la anguilera (o anguileta), y so­
bre los centrales la carena (Fig. 1, n.O
3). Las vigas de la cubierta costel/es
(travessers o cab irons) se colocan de
la carena a la anguilera, de la cual
sobresa len en dirección al suelo (Fig.
1, n." 4). En algunas ocasiones, los
puntals centrales se refuerzan ase­
gurándo los a las costel/es mediante
la ereveta, denominada así por for­
mar una cruz con el puntal.

Precisamente el puntal torcat an­
terior y posterior, que sopo rta la car­
ga central que define la cimera de la
cubierta, es una de las características
prop ias de la barraca del Delta del
Ebro, caracte ríst ica que co mparte
con la barraca comarguesa pero no
con las de otras zonas de la penín­
sula ibérica, y por la cual se la con­
sidera una construcción menos evo­
lucionada que las barracas valencia­
nas o andaluzas, por poner sólo dos
ejemp los, en las cuales el esfuerzo
es absorbido por vigas laterales in­
cluidas en los planos de cubierta.

Una vez construido el armazón de

Detalle del encañ izado del muro, con el revoc y diversas
capas de cal con azulete. Foto de la autora.

madera -formado por estacada
(conjunto de puntals) o mejor por ca­
direta (puntals y anguilera), carener
y costellam (conjunto de coste­
l/es)-, generalmente con troncos de
olivo, álamo, chopo o eucalip to, éste
se reviste con cañas, fango y fibras
vegetales.

Sobre la armadura de los muros se
colocan horizontalmente canyissos
zarzos de cañas largas cosidos di­
rectamente sobre los puntals con
cordel de esparto enhebrado a una
agu l/a canyissera, y reforzado a ve­
ces con cañas más gruesas o lis­
tones como guías (Fig. 1, n." 5). De
igual forma se cosen, de dos en dos ,
sobre las costel/es cañas horizon­
tales, equid istantes y paralelas
(Fig. 1, n." 6).

En las cañas de la teulada o cu­
bierta se teje la brossa - general­
mente empal/ (paja de arroz), jonc ti
(junco), bova (enea) o senill (carri­
zo)- mediante la agul/a barraquera,
de hierro como la canyissera, pero de
un metro de largo, gruesa y ligera­
mente arqueada . Esta operación es
la más delicada de la construcción,
la que requiere por tanto un mayor
conocimiento técnico y experiencia.

La brossa se teje sobre las cañas
hor izontales a manolls (manojos),
uno tras otro , comenzando por la vi­
sera - parte de las costel/es que so­
bresale de los muros para garantizar,
junto con la inclinación de la pen­
diente, el buen desagüe de la cu­
bierta formando hiladas superpues­
tas (Fig. 1, n.o7) que se igualan des­
pués recortando los extremos, de
modo que cubran parte de la hilada
anterior.

Finalmente, los canyissos de los
muros se rebozaban con revoc , ado­
be hecho de fango mezclado previa­
mente con pa l/ús (paja de trigo) para
darle una mayor consistencia; una
vez seco se emblanquina (se encala)
con cal y azulete (Fig. 1, n.o8). A ve­
ces, para dar una mayor impermea­
bilización a la carena, los extremos
superiores de las hiladas de la cimera
se revisten también con una capa de
revoco

CARACTERISTICAS
DE LA VIVIENDA

Los materiales constructivos y las
características técnicas de la barraca
influyen tanto como los factores so­
cioeconómicos - origen social, tipo
de cultivo o sistema de tenencia de
la tierra- en el modo de vida de sus
ocupantes y en la organización inter­
na de la vivienda.

Labarraca destinada a vivienda fa­
miliar tiene en el Delta del Ebro dis-



Estampa de 1928 en la que aparece a la derecha una barraca con rafa/y sotivort.
Foto de Ramón Borrell .

posicron long itud inal y su distribu­
ción interna es muy sencilla, basada
en dos espacios consecutivos: tras la
puerta de madera -generalmente
de dimensiones reducidas, empla­
zada en la fachada anterior y siempre
lateralizada debido al puntal torcat
central - está la primera dependen­
cia, la cuina,el hogar-comedor de uti­
lidad mútiple, donde se guarda el
menaje , y la gerra, que se utiliza
como almacén de agua potable. De
la cuina se pasa directamente al dor­
mitorio, una habitación única o sub­
dividida en pequeñas habitaciones
sin puerta , separadas entre sí por un
tabique de cañizo o por una cort ina
de tela o de sacos encalados , según
la ocasión. Además de la función de
cuarto de dormir, solía también ejer­
cer la de rebost o despensa con ti­
najas de frito , embutidos , jamón ... El
mobiliario de las barracas era siem­
pre pobre (uno o dos mesas , algunas
sillas, estantes de madera, arcones y
camas) y no respondía a un estilo
propio ni común.

Las dimens iones de la barraca del­
taica , por término med io entre seis y
ocho metros de largo por tres o cua­
tro de ancho - algo menores que en
la barraca valenc iana- varían en fun­
ción del número de habitantes a los
que está dest inada.

Como en muchas habitaciones
mediterráneas, la vida doméstica se
disocia en dos espacios complemen­
tarios: el interior de la vivienda, util i­
zado básicamente para dormir y res­
guardarse cuando hace frío o mal
tiempo, y el exterior, en donde se en­
cuentran el rafalo cobertizo, el pozo ,
el horno y la cocina al aire libre.

Muchas barracas del Delta del
Ebro prescindían de la chimenea ex­
terior, incluso del hogar interior, pues
la cocina, compuesta por el togerill,
unas simples trébedes montadas en
barro , se situaba en el solivert, sobra­
dillo abierto junto a la puerta , en un
ángulo de la fachada - otra de las
características propias de la barraca
del Ebro - o en el rameret, una pro­
longación ligeramente arqueada del
muro lateral.

Las ventanas , siempre pocas y
muy pequeñas, se hallan en la parte
posterior, y sirven sólo para dar un
poco de luz al dormitorio o dormito­
rios, ya que la vent ilación se realiza
siempre a través de la cub ierta ve­
getal ; en la dependencia principal la
luz se consigue a través de la puerta,
que a veces es la única abertura exis­
tente.

Debido al carácter prim itivo de su
estructura, la barraca tiene una limi­
tada capacidad formal ; por ello,
cuando se necesita ampliar el espa­
cio , la duplicidad de construcciones
para una única vivienda es una bue­
na solución; una barraca acoge las
habitaciones para dormitorio y la otra
la coci na y el espacio doméstico co­
munitario. Las barracas paralelas
- tipo «doble barraca- e- y la dispo­
sición en L fueron dos soluciones
también muy comunes en el Delta del
Ebro.

OTRAS CONSTRUCCIONES

Además de la barraca vivienda per ­
manente, de la cual nos hemos ocu­
pado hasta ahora , existía en el Delta
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una variada tipología de barracas,
siempre dentro de su estructura bá­
sica característica. Algunas son:

- La barraca temporal, con puerta
de entrada situada en uno de los
lados de mayor longitud y ventana
en uno de los menores , propia de
cazadores, pastores y pescado­
res.

- La barraca en forma de doble ver­
tiente , de dimens iones muy re­
duc idas, utilizada sólo para guar­
dar algunos aperos .

- La barraca cebere , con suelo he­
cho de zarzos de cañas y elevado
del suelo, utilizada como depósito
donde conservar las cebollas.

- La barraca corral , de tipología di­
versa, según las soluciones téc­
nicas que requiera el animal a que
se destina , así la barraca para co­
nejos, patos, gallinas, cerdos o ca­
ballos.

- Las barracas para las grandes ca­
lles de jomelers, barracas enor­
mes , normalmente sin fachada
delantera y a veces con pallissa ,
donde en las grandes fincas que
no dispon ían de otro sitio dormían
unos cuarenta y cinco o cincuenta
jornaleros.

- La barraca almacén o para guar­
dar el carro, con muros de cañizo
más o menos altos, pero revesti­
dos con manojos de brassa como
la cubierta, en lugar de fango .

SITUACION ACTUAL

Actualmente tenemos localizadas
en el Delta del Ebro una treintena de

Fig. 2. Localización actual de barracas en el Delta del Ebro.

barracas (Fig. 2), de tipolog ía diver­
sa: vivienda de campes inos, habita­
ción temporal de pescadores , alma­
cén para el carro o para los aperos
agrícolas y corral.

Lamentablemente , la mayoría de
ellas son viejas y han entrado ya en
un proceso irreversible de derrum­
bamiento ; proceso a veces muy rá­
pido debido a la acción de la lluvia y
el viento vent de dalt sobre materia­
les frágiles como el fango y las fibras
vegetales .

Muchos de los habitantes del Delta
del Ebro han nacido en una barraca
o recuerdan su infancia y juventud en
una barraca; muchos las han cons-
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Barraca almacén con paredes de brossay una gran puerta para guardar el carro. Folo de
M. Mar Villalalbi.



Barraca vivienda de Els Muntells, única barraca del Delta del Ebro habitada
permanentemente. Foto Museo del Montsia.

truid o O han ayudado a levantar al­
guna con sus manos, pero en la ac­
tualidad cas i ninguno se sirve de
ellas.

Hoy muchos prop ietarios han sus­
tituido la cubierta vegetal de su ba­
rraca po r un techo de uralita, o las
paredes de cañas y fango por pare­
des de ladrill o, manten iendo la es­
tructura formal tradicional; en su ma­
yor parte se trata de barracas con ­
cebidas como almacén de aperos
agrícolas o de artes de pesca, cuya
función es aún de utilidad .

La mejora de las condiciones eco­
nómicas y la llegada de las vías de
comunicac ión a mediados de siglo
impusieron materiales más resisten­
tes . Poco a poco las tejas , la piedra,
el ladri llo y el cemento reemplazaron
las cañas , la madera y el barro de las
barracas. Los nuevos materiales pe r­
mitieron nuevas formas constructi­
vas, la caseta o el mas, con mayores
abe rturas, techos más planos y me­
nor dependencia de l clima ; ofrecían
además una mayor habitabilidad y
mejores cond iciones de vid a.

Las barracas del Delta de l Ebro ,
como cualquier hab itación humana,
son un depósito innumerable de ca­
racterísticas culturales , que pode-

mos perder para siempre. La sens i­
bil idad de alg unas insti tuci ones
como el Cap d 'Aprenentatge de l Del­
ta de L'Eb re (Sant Caries de la Hápi­
tal , el Museu del Monsiá (Amposta)
o el Eco museu de l Parc Natu ral de l
Delta de l'Ebre (Deltebre) han re­
construido en sus instalacion es al­
gunas barracas con resultados diver­
sos , pero qu izá su conservación no
debería limitarse úni camente a los
museos de la zona, sino extenderla
también a su marco natura l, el pai ­
saje de lta ico .

Nota bibliográfica: Sobre lasbarracas
del Delta del Ebro pueden consultarse el
artículo de Luis Millán Roca "Las antiguas
barracasde pescadoresen lascostasdel
Deltadel Ebro", Hoja de Mar, n." 201 -202
junio-julio de 1982. Instituto Social de la
Marina, Madrid; el de Pep Ros ..Las últi­
mas barracasdel Deltadel Ebro», La Van·
guardia, 2 de mayo de 1980; el libro de
Joan Salvad6 Arrufat De la falr; a la re­
col.lectora. Vida i conreu tradicional al
Delta de I'Ebre. Museo de Montsi á y
Ayuntamiento de Amposta, Amposta,
1991; las novelas de SebastíáJuan Arb6
ambientadas en la colonizaci6n agrícola
del Delta del Ebro y diversos artículos
aparecidos en revistas locales.
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